Rom 13,8-10

Desde el cap 12, con que Pablo inició la sección de exhortaciones prácticas (12-15), ya se viene preparando, estas afirmaciones de 13, 8-10. El mandamiento del amor sintetiza todos los demás preceptos, es la nueva dimensión de la ley, del culto, del ministerio, de la vida del cristiano, etc. Se nota claramente el valor que Pablo le da a la ley, pero mucho más el énfasis que pone en su nueva dimensión, la del amor, la que en último caso es la fuerza salvadora de Dios. El apóstol se esta haciendo eco del Credo Histórico de Israel  (Dt 6,5 lv 19,18) que sirve como marco de la ley y los mandamientos.  Esta misma idea la recalcarán los evangelistas como actitud central de Jesús (Mc 12,28-34; Lc 10,25-28; Mt 22,34-37)

ROMANOS 13, 8-10

Siguiendo en la parte parenética de la carta, el apóstol presenta la vida cristiana como un camino de salvación. La ley a la que Pablo se refiere es la de Moisés, de la que se ha ha​blado ampliamente en la primera parte de la carta. Pablo enuncia aquí una de sus conclusiones fundamentales (cf Gal 5, 14; 1 Tím 1, 5). La progresión indica también que existe un tributo más im​portante que el pago del dinero: el amor. La opción última de Jesús, su acción liberadora a través del juicio de Dios concretado en su encarnación y muerte, no ha tenido otro punto de partida que el del amor (cf Rom 5). La eficacia no es el criterio absoluto de la acción del cristiano, sino el amor, la comprensión y el res​peto para con todos.

Pablo cita aquí una serie do mandamientos (cf Ex 20. 13-15. 17; Dt 5, 17-19. 21). Cuando el justificado vive los mandamientos está actualizando su esencia de cristiano, se realiza como un hombre unido al Padre. Cuando el apóstol propone a Cristo como lo últi​mo de la ley no quiere decir que el NT sea algo anárquico o sin sen​tido, sino que la ley ha perdido su sentido de muerte, su carácter legalista y se ha convertido en ayuda orientadora para ir a Dios y servir al hombre. Es precisamente esa capacidad de apertura que el hombre tiene hacia otro hombre, eso que no esta legislado en ningún código, poro que está escrito en lo hondo del ser humano lo que da valor a la actuación de fe del creyente. Todo conduce a lo mismo: a ver en el hombre algo digno del amor de Dios en la muerte de Jesús y una correspondencia en nuestro mutuo cariño.

Queda así conjurado todo peligro de activismo febril pero descarnado, peligro que en una sociedad como la nuestra está a la orden del día. Solamente una actitud de humilde escucha y de atención sensata a las necesidades del hombre puede hacer creíble hoy la fe cristiana entre los hombres.

Esa "ley entera" os el deseo de Dios do llevar al hombre a su plenitud: una visión de la vida entre los hombros a la que se han ordenado todas las palabras de la Escritura. Hace falta el im​pulso do la imaginación amorosa para inventar caminos de acer​camiento a la realidad del hombre a partir de la misma fe. Como denominador común de este conjunto de actitudes concretas es​tará siempre la comprensión y la capacidad de acogida, sígno de la verdadera fe (cf 3a lectura).

***

En este capítulo 13 hasta el v. 8, nos habla san Pablo de nuestros deberes de justicia para con los poderes pú​blicos, de la obediencia y de la obligación de pagar, los impuestos. Todo esto es una deuda que es preciso salvar convenientemente. Después nos habla, ya en el v. 8 del cumplimiento en general de la justicia respecto a todos los hombres: «Con nadie tengáis deu​das». Pero al escribir estas palabras, San Pablo reflexiona y se detiene para hacer una excepción: «a no ser en el amor». Y es que el amor exige siempre mas de lo que ya se ha amado, es una exigencia sin límites, una deuda siempre al descubierto. Esto lo dice san Pablo no para que renunciemos definitivamente a pagar esta deuda de amor, sino para que estemos siempre dispuestos a seguir amando más y más.

Todos los preceptos y todas las leyes que definen nuestras obligaciones para con el prójimo se «recapitulan» (ésta es la tra​ducción exacta de la palabra que usa san Pablo) en un solo man​damiento: el amor al prójimo. Así como la cabeza es el miembro que unifica a los otros miembros del cuerpo, el que sobresale por encima de ellos, el principal v primero, y el que a todos los dirige y gobierna; así también es el amor el precepto que unifica a todos los preceptos en los que se desmembra, el precepto primero y principal que sobresale por encima de ellos para dirigirlos y darles sentido. San Pablo utiliza esta misma palabra, «recapitular», úni​camente otra vez. en Ef. 1, 10. en donde nos dice que Cristo es 1:1 «recapitulación de todas las cosas» También Cristo es una rea​lidad excelente que sobresale entre todas, que las unifica y les da sentido. Lo mismo ocurre en nuestro caso con aquel mandamiento del amor que es más que todos los preceptos juntos de la Ley. 

El que ama no hace mal al prójimo Y como todos los preceptos de la Ley han sido dados para evitar el daño al prójimo, san Pablo supone correctamente que el que ama cumple todos estos preceptos. Por eso «la plenitud de la Ley es el amor». Pero e> una plenitud desbordante, porque el que ama no se limita a no dañar v hace más de lo debido según justicia. El amor tiene siem​pre todas las exigencias de la Ley y otras que le son propias, exi​gencias del amor. Este es el amor cristiano que siempre está en deuda, incluso después de haber hecho todo lo que las leyes man​dan para la conservación de un orden justo.
